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En este mes dedicado a la Virgen, abrirnos las páginas 
de nuestro Boletín con esta oración dedicada a María 
Madre de la Eucaristía 

Ave Marta, dulce Madre de la Eucaristía. 

Con dolor y mucho amor, nos has dado 

a tu Hijo Jesús mientras pendía de la Cruz. 

Nosotros, débiles criaturas, nos aferramos a Ti 

para ser hijos dignos de este 

gran AMOR y DOLOR. 

Ayúdanos a ser humildes y sencillos, 

ayúdanos a amar a todos los hombres, 

ayúdanos a vivir en la gracia 

estando siempre listos para recibir 

a Jesús en nuestro corazón. 

Oh María, Madre de la Eucaristía, 

nosotros, por cuenta propia, no podremos comprender 

este gran misterio de amor. 

Que obtengamos la luz del Espíritu Santo, 

para que así podamos comprender 

aunque sea por un solo instante, 

todo el infinito amor de tu Jesús 

que se entrega a Sí mismo por nosotros. 

AMEN 



Mensaje de Pascua 

Queridos hermanos y hermanas 

de Roma y del mundo entero 

«Surrexit Christus, spes mea» 

- «Resucitó Cristo, mi esperanza» 
(Secuencia pascual). 

Llegue a todos vosotros la voz 
exultante de la Iglesia, con las pa-
labras que el antiguo h imno pone 
en labios de María Magdalena, la 
primera en encontrar en la maña 
de Pascua a Jesús resucitado. Ella 
corrió hacia los otros discípulos 
y, con el corazón sobrecogido, les 
anunció: «He visto al Señor» Un 

20,18). También nosotros, que he-
mos atravesado el desierto de la 
Cuaresma y los días dolorosos de la 
Pasión, hoy abrimos las puertas al 
grito de victoria: «¡Ha resucitado! 
¡Ha resucitado verdaderamente!». 

Todo cristiano revive la expe-
riencia de María Magdalena. Es 
un encuentro que cambia la vida: 
el encuentro con un hombre único, 
que nos hace sentir toda la bondad 
y la verdad de Dios, que nos libra 
del mal, no de un modo superficial, 
momentáneo, sino que nos libra de 
él radicalmente, nos cura completa-
mente y nos devuelve nuestra dig-
nidad. He aquí porqué la Magdale-
na llama a Jesús «mi esperanza»: 
porque ha sido Él quien la ha hecho 
renacer, le ha dado un futuro nue-
vo, una existencia buena, libre del 

mal. «Cristo, mi esperanza», signi-
fica que cada deseo mío de bien en-
cuentra en El una posibilidad real: 
con El puedo esperar que mi vida 
sea buena y sea plena, eterna, por-
que es Dios mismo que se ha hecho 
cercano hasta entrar en nuestra hu-
manidad. 

Pero María Magdalena, como 
los otros discípulos, han tenido que 
ver a Jesús rechazado por los jefes 
del pueblo, capturado, flagelado, 
condenado a muerte y crucificado. 
Debe haber sido insoportable ver la 
Bondad en persona sometida a ¡a 
maldad humana, la Verdad escar-
necida por la mentira, la Misericor-
dia injuriada por la venganza. Con 
la muerte de Jesús, parecía fracasar 
la esperanza de cuantos confiaron 
en Él. Pero aquella fe nunca dejó de 
faltar completamente: sobre todo 
en el corazón de la Virgen María, 
la madre de Jesús, la llama quedó 
encendida con viveza también en 
la oscuridad de ia noche. En este 
mundo, la esperanza no puede dejar 
de hacer cuentas con la dureza del 
mal. No es solamente el muro de la 
muerte lo que la obstaculiza, sino 
más aún las puntas aguzadas de la 
envidia y el orgullo, de la mentira y 
de la violencia. Jesús ha pasado por 
esta t rama mortal, para abrirnos el 
paso hacia el reino de la vida. Hubo 
un momento en el que Jesús apare-



cía derrotado: 
las tinieblas 

habían inva-
dido la tierra, 
el silencio de 
Dios era total, 
la esperanza 
una palabra 
que ya parecía 
vana. 

Y he aquí 
que, al alba 
del día des-
pués del sába-
do, se encuen-
tra el sepulcro 
vacío. Des-
pués, Jesús se 
manifiesta a id 
Magdalena, a 
las otras muje-

res, a los discí-
pulos. La fe renace más viva y más 
fuerte que nunca, ya invencible, 
porque fundada en una experiencia 
decisiva: «Lucharon vida y muerte 
/ en singular batalla, / y, muerto el 
que es Vida, triunfante se levanta». 
Las señales de la resurrección testi-
monian la victoria de la vida sobre 
la muerte, del amor sobre el odio, 
de la misericordia sobre la vengan-
za: «Mi Señor glorioso, / la tumba 
abandonada, / los ángeles testigos, / 
sudarios y mortaja». 

Queridos hermanos y hermanas: 
si Jesús ha resucitado, entonces - y 
sólo entonces - ha ocurrido algo 

realmente nue-
vo, que cambia 
la condición 
del hombre y 
del m u n d o . 
E n t o n c e s El , 
Jesús, es ai-
guien ele! que 
podemos f ia r -
nos de modo 
absoluto, y no 
s o l a m e n t e 
confiar en su 
mensaje, sino 
p r e c i s a m e n t e 
en El, porque 
el resucitado 
no pertene-
ce ai pasado, 

sino que está 

presente noy, 
vivo. Cristo es 

esperanza y consuelo de modo par-
ticular para las comunidades cris-
tianas que más pruebas padecen a 
causa de la fe, por discriminacio-
nes y persecuciones. Y está pre-
sente como fuerza de esperanza a 
través de su Iglesia, cercano a cada 
situación humana de sufrimiento e 
injusticia. 

Que Cristo resucitado otorgue 
esperanza a Oriente Próximo, para 
que todos los componentes étni-
cos, culturales y religiosos de esa 
Región colaboren en favor del bien 
común y el respeto de los derechos 
humanos. En particular, que en Si-



r ia cese el der ramamiento de sangre 

y se emprenda sin demora la vía del 

respeto, del diálogo y de la recon-

ciliación, como auspicia también la 

comunidad internacional. Y que los 

numerosos prófugos provenientes 

de ese país y necesitados de asisten-

cia humanitar ia , encuentren la aco-

gida y solidaridad que alivien sus 

penosos sufr imientos. Que la victo-

ria pascual aliente al pueblo iraquí a 

no escat imar ningún esfuerzo para 

avanzar en el camino de la estabi-

lidad y del desarrollo. Y, en Tierra 

Santa, que israeiíes y palestinos re-

emprendan el proceso de paz. 

Que el Señor, vencedor del mal 

y de la muerte , sustente a las co-

munidades crist ianas del Continen-

te af r icano, las dé esperanza para 

a f ron ta r las dificultades y las haga 

agentes de paz y artífices del desa-

rrollo de las sociedades a las que 

per tenecen. 

Que Jesús resucitado reconfor-

te a las poblaciones del Cuerno de 

Áf r ica y favorezca su reconcilia-

ción; que ayude a la Región de los 

Grandes Lagos, a Sudán y Sudán 

del Sur, concediendo a sus respecti-

vos habitantes la fue rza del perdón. 

Y que a Malí , que atraviesa un mo-

mento polít ico delicado, Cristo glo-

rioso le dé paz y estabilidad. Que a 

Nigeria, teatro en los últ imos t iem-

pos de sangrientos atentados terro-

ristas, la alegría pascual le i n funda 

las energías necesar ias para reco-

menzar a const ru i r una sociedad 

pacífica y respetuosa de la l ibertad 

religiosa de todos sus ciudadanos. 

Feliz Pascua a todos. 

El J U E V E S , día 31 a las 22:00 horas, tendrá lugar en la Basíl ica de 

la Mi lagrosa (C/ García de Paredes, 45) LA V I G I L I A E S P E C I A L DE 

A C C I Ó N DE G R A C I A S por la larga vida que el Señor concede a la Ado-

ración Nocturna . 

A u n q u e la Vigilia es abierta a todos, convocamos de fo rma particular a 

los adoradores de los siguientes Turnos y Secciones: 

S E C C I O N E S : Fá t ima y Vallecas. 

T U R N O S : 19 Inmaculado Corazón de María , 20 Ntra. Sra. de las Nie-

ves, 22 Ntra. Sra. Virgen de la Nueva, 23 Santa G e m a Galgani . 

Turno Jubilar de Veteranos 



De Nuestra Vida 

Os recordamos que los días 3, 4, 5 y 6 de este mes de m a y o tendrán lu-

gar en Navafr ía los Ejercicios Espirituales, dirigidos por nuestro Director 

Espiritual D. Manuel Polo Casado. 

Son una oportunidad extraordinaria que nos concede el Señor para vi-

vir intensamente nuestra fe y relación con Él. 

Cuantos estén interesados deberán dirigirse al Conse jo Diocesano 

(C/ Barco, 29, Io - Teléf. 915 226 938) a la mayor brevedad posible. 

El importe de todos los gastos de t ransporte y pensión comple ta es de 

140 euros. 

C o m o ya se anunció en la Asamblea Diocesana, el p róx imo día 23 de 

junio tendrá lugar la Vigilia Diocesana de Espigas, única durante todo el 

año en la que todos los adoradores de la Diócesis pueden, juntamente , 

adorar y dar públ ico test imonio de fe en la presencia real de Jesucristo en 

el Sant ís imo Sacramento del Altar. 

Dada la importancia de esta Vigilia esperamos la part icipación de to-

dos los adoradores acompañados de famil iares y simpatizantes. Tendrá 

lugar en la parroquia de San Jerónimo el Real de Madrid . 

En nuestro próximo Boletín daremos amplia información sobre tan 

importante acontecimiento. 

Ejercicios Espirituales 

Vigilia de Espigas 



Encuentro Eucarístico Zona Norte 

El próximo día 12 

de mayo se celebrará 

en San Sebastián de 

los Reyes (Parroquia 

de Nuestra Señora de 

Valvanera) el ú l t imo 

Encuent ro Eucarís t ico 

de los cuatro progra-

mados para el presente 

curso. 

C o m o bien conocen 

los adoradores es un 

acto de gran importan-

cia en la vida de nuestra Obra, pues nos permite compart i r i lusiones y 

exper iencias durante unas horas con nuestros he rmanos de otros grupos, 

además de recibir una buena fo rmac ión . 

El acto es abierto y a él pueden asistir cuantos famil iares y amigos 

quieran. 

La Zona está integrada por las siguientes Secciones y Turnos: 

SECCIONES 

Fuencarral . Tetuán de las Victorias. Alcobendas . Mingorrubio . Peñagran-

de. Tres Cantos. La Mora le ja . San Sebastián de los Reyes. 

TURNOS 

6 Basí l ica de la Milagrosa . 7 Basí l ica de la Milagrosa. 16 San Antonio de 

Cuat ro Caminos . 20 Ntra. Sra. de las Nieves. 29 Sta. Mar ía Magdalena . 30 

Flor del Carmelo . 31 Sta. Mar í a Micaela . 33 San Germán. 41. Ntra. Sra. 

del Re fug io y Santa Lucia . 47 Inmaculada Concepción (El Pardo). 50 Sta. 

Teresa Benedic ta de la Cruz. 52 Baut i smo del Señor. 56 San Fernando. 



PROGRAMA 
Día 12 de mayo de 2012 

Parroquia de Nuestra Señora de Valvanera 
Avda. Miguel Ruiz Felguera, 4 y 6 
SAN SEBASTIÁN DE LOS REYES 

ORDEN DEL DÍA 

18:00 h. Saludo a los participantes 
D. Jesús Alcalá Recuero 
(Presidente Diocesano) 

18:05 h, Presentación del Acto y Moderadora 
D.a Mar Núñez Quesada 
(Adoradora del Turno 20) 

18:15 h. Conferencia 
"Cristo, centro de la vida, razón de anuncio, 
presente en su Iglesia" 
Rvdo. D. Manuel Polo Casado 
Director Espiritual Diocesano 

19:30 h. Coloquio abierto 

20:00 h. Descanso 

20:10 h. Ágape fraterno 

21:00 h. VIGILIA ESPECIAL 

24:00 h. Despedida 

Para el ágape fraterno se ruega que cada uno lleve una sencilla 

v i a n d a para compartir. El pan, bebidas, servil letas, vasos, etc. 

los pondrá la organización. Una bolsa que pasaremos de forma 

secreta, recogerá la ayuda que cada uno haga para sufragar 

estos gastos generales. A todos muchas gracias. 



Ruta autobuses Zona Norte 

A fin de facilitar el desplazamiento para el Encuentro Eucarist ico de la 

Zona NORTE en la Parroquia de Nuestra Señora de Valvanera de San 

Sebast ián de ios Reyes (sábado 12.05.2012) se han organizado ias 

siguientes rutas de autobuses: 

HORA PARADA 

17:00 Tres Cantos (Parrq. Santa Teresa) 

17:15 Fuencarral (Parrq. Ntra. Sra. del Refugio. C/ Manresa, 60) 

17:20 Fuencarral (Ante la sucursal del Banco Central) 

17:25 Alcobendas (Paseo la Chopera, 50 - Parrq. San Lesmes) 

17:30 Parrq. Ntra. Sra. de la Moraleja (C/ Nardo, 44) 

16:45 Mlngorrubio (Bar Flora) 

16:50 El Pardo (Parrq. Inmaculada Concepción) 

17:05 C/ Gascones esq. Ctra. de la Playa 

17:10 Ctra. de la Playa, esq. C/ Isla Tabarca (Frente Kiosco 

Periódicos) 

17:15 C/ Senda del Infante, 20 (Parrq. Sta. Teresa Benedicta) 

17:20 C/ Ginzo de Limla (L9 Metro - Salida Herrera Oria) 

17:30 C/ Monforte de Lemos, esq. C/ Ginzo de Limia (Caja 

Postal) 

17:00 C/ García de Paredes, esq. C/ Santa Engracia 

17:10 C/ Bravo Murillo, 150 (Parrq. San Antonio) 

17:15 C/ Bravo Murillo, esq. C/ General Yagüe 

17:20 Plaza de Castilla (Junto Hotel Abba Castilla Plaza 

Paseo de la Castellana, 220) 

Deberán reservar el número de plazas que necesiten (no hay límite) 

antes del día 8 de mayo, comunicándolo a su Jefe de Turno o Presidente 

de Sección, indicando la parada en la que subirán al autobús y el Turno 

al que pertenecen. 

Para cualquier aclaración llamar en horas de oficina (17:30 a 19:30) al 

teléfono del Consejo Diocesano 915 226 938. 

LINEA 

1 

2 

3 



Crónicas 

os En-
c u e n -

t r o s cíe 
Z o n a s e 
h a n c o n -
v e r ti d o 
desde hace 
ya bastan-
tes años 

en una cita 
fija en ei 
calendario 
de activi-
dades de 
la Adoración Nocturna de Madrid; 
planificados y preparados con el 
máximo interés por el Consejo 
Diocesano y los adoradores del tur-
no o sección que los acogen, logran 
congregar en cada ocasión a varios 
cientos de adoradores de las cuatro 
zonas en torno a la formación y la 
oración. 

Porque eso es lo que son es-
tas actividades: encuentros de los 
adoradores nocturnos con Cristo 
que nos convoca, encuentros con 
Cristo. 

El segundo de los previstos para 
este año tuvo lugar el pasado día 10 
de marzo de 2012 en la Parroquia de 
Nuestra Señora del Santísimo Sa-
cramento, regentada por los Padres 
Sacramentinos. En esta ocasión es-

taban con-
v o c a d o s 
los adora-
dores de la 
zona Este 
c o m p u e s -
ta por ios 
turnos 8, 

N u e s t r a, 

S e ñ o r a 

del Pilar, 

11, Espi-

ritu Santo 

y Nuestra 

Señora de la Araucana, 22, Nues-

tra Señora Virgen de la Nueva, 

23, Santa Gema Galgani, 24, San 

Juan Evangelista, 25 y 34, Nuestra 

Señora del Coro, 27, San Blas, 28, 

Nuestra Señora del Santísimo Sa-

cramento, 32, Nuestra Madre del 

Dolor, 35, Santa María del Bosque, 

36, San Matías, 38, Nuestra Seño-

ra de la Luz, 39, San Jenaro, 46, 

Santa Florentina, 49, San Valentín 

y San Casimiro, 54, Santa María 

del Pinar, 57, San Romualdo, 60, 

Santa María de Cervellón, 63, San 

Gabriel de la Dolorosa y 67, San 

Martín de Forres y por las seccio-
nes de Ciudad Lineal, Nuestra Se-

ñora de Fátima y Finar del Rey. 

Asistieron en torno a 200 ado-
radores. 

Se celebró el encuentro Zona Este 

L 



Siguiendo la estructura habitual, 
el encuentro dio comienzo con la 
recepción de los adoradores asis-
tentes por los miembros del Conse-
jo Diocesano y los responsables del 
turno 28 a quienes correspondía la 
organización. Es obligación en este 
punto agradecer de todo corazón 
al Párroco, P. Lino, a los Padres 
Sacramentinos y a los adoradores 
su buena disposición, su generosa 
acogida, su excelente trabajo en la 
organización. Ciertamente nos sen-
t imos como en casa. 

Una vez en el salón de actos, 
Mar ía Teresa del Mazo Barrios, 
Secretaria Diocesana, dio la bien-
venida a los asistentes en nombre 
de todo el Consejo, y pasó la pala-
bra a Dña. Esther Láiz Llamas, Vo-
cal del Consejo Diocesano, quien 
presentó el acto y moderó el debate 
posterior. 

La sesión de formación consis-
tió en una conferencia dictada por 
D. Manuel Polo Casado, Párroco 
de Santa Mar ía del Pinar y Direc-
tor Espiritual del Consejo Dioce-
sano, titulada "Cristo, centro de la 

vida, razón de anuncio y presente 

en su Iglesia". La conferencia tuvo 
un marcado carácter espiritual y 
de reflexión personal sobre la vida 
de cada uno, sobre el puesto que 
ocupa Cristo en nuestra vida y so-
bre cómo esto se refleja en nuestro 
vivir diario; sobre cual es nuestro 
compromiso como anunciadores, 

corno testigos de la presencia de 
Cristo en el mundo desde nuestro 
ser de adoradores nocturnos. En 
plena Cuaresma, t iempo propicio 
para la conversión verdadera, para 
volver los ojos hacia Cristo, la char-
la aportó numerosos puntos para la 
reflexión y seguramente ayudó a 
muchos a disponer el corazón para 
la celebración de las fiestas de la 
pasión, muerte y resurrección de 
Jesús que dan sentido a esta prepa-
ración cuaresmal. 

En sus palabras, D. Manuel 
l lamó nuestra atención sobre el 
don que supone el amor de Dios y 
cómo deberíamos valorar ese "ser 

amados" por Él. El t iempo de Cua-
resma como tiempo de conversión 
debe ser ese momento para ofrecer-
nos a nosotros mismos como hos-
tias vivas, prolongación de Cristo, 
sarmientos de esa vid, disponibles 
a la voluntad de Dios a ejemplo del 
mismo Jesús. 

En el camino hacia la Pascua, 
nos invitó a preguntarnos: "¿A qué 

distancia estamos? ¿ Cómo está or-

ganizada nuestra vida? ¿Qué nos 

mueve, qué nos alegra?" y tras la 
respuesta "¿De qué nos sirve todo 

esto si perdemos el sentido de la 

cercanía de Dios? ". 

Nos puso como ejemplo a Abra-
ham quien fiel a la promesa de Dios 
abandonó su comodidad y se puso 
en camino. "¿A qué debemos re-

nunciar nosotros para seguir esta 



l l a m a -

da?". 

El ca-
mino pro-
puesto es 
el de la 
vida es-
piritual y 
la santifi-
cación en 
las cosas 
s e n c i l l a s , 
dejar el 
corazón en 
Cristo, elegir libremente lo que más 
nos aproxima a El. 

Finalizada la conferencia tuvo 
lugar el ágape fraterno en el que 
compart imos las viandas aportadas 
por todos y preparadas por los ado-
radores del turno. 

Tras unos momentos de descanso 
pasamos a la parte más importante 
de estos encuentros: la Vigilia final. 
La Eucaristía fue concelebrada por 
D. Manuel Polo Casado y el P. José 
Antonio Labaca, Sacramentino. 

Toda la liturgia de la celebración 
se orienta a presentarnos a Jesús 
como culminación de la Ley. Jesús, 
fuerza y sabiduría de Dios que vie-
ne a dar plenitud a todo. Jesús que 
no va contra la Ley sino que viene 
a darle cumplimiento perfecto en 
el amor; Jesús, razón de anuncio, 
objeto y contenido del testimonio 
y la predicación como nos decía 
san Pablo en la Primera Carta a los 
Corintios. 

En la 
c e l e b r a -
ción se 
i m p u s o 
la insig-
nia a una 
v e i n t e n a 
de nuevos 
a d o r a d o -
res. 

F i n a -
lizada la 
comunión, 
quedó ex-

puesto el Santísimo Sacramento. 
Muchos de los asistentes al Encuen-
tro coincidimos en señalar el silencio 
y el recogimiento de los adoradores. 
Un ejemplo claro de ese corazón 
"pegado a Cristo" que nos ponía 
como ejemplo D. Manuel Polo. 

Tras esos breves momentos de 
adoración, siempre son breves, la 
Bendición Solemne y la Reserva. 

"Comulgar y no ser como Cris-

to... comulgar y no tener los mis-

mos sentimientos de Cristo"... 

D. Manuel Polo l lamaba nuestra 
atención con firmeza sobre esta 
cuestión. Los Encuentros de Zona, 
cita fija en el calendario del curso 
adorador, además de festivos deben 
ser ocasión para poner nuevamen-
te toda nuestra vida ante Jesús y 
dejarle que ponga a punto nuestro 
corazón de forma que a la salida 
toda nuestra vida sea testimonio 
de su presencia en nosotros y en el 
mundo. 



Colaboración 
El clamor del silencio adorador 

Muchas horas he dedicado del 

16 al 21 de agosto a ver la tele. Una 

manera de un i rme a tanto joven del 

mundo. Una especie de contempla-

ción silenciosa y orante... Y además 

intentando captar o por lo menos 

intuir un misterio: ¿cómo es posible 

que un anciano, que tiene práctica-

mente la m i s m a edad que yo, puede 

atraer tanto a los jóvenes? 

Al mori r Juan Pablo II muchos 

sesudos teólogos y sociólogos ex-

tendieron también el acta de defun-

ción de las Jornadas Mundia les de 

la Juventud. Les parecía «cosas de 

Juan Pablo II».... Benedic to XVI , 

con toda sencillez, recogió el tes-

tigo. A su estilo. Colonia y Sydney 

fueron un éxito. Y no porque el 

Papa rebajara exigencias o se lo pu-

siera más fácil a los jóvenes. ¿Qué 

les atrae? ¿Su media sonrisa t ímida 

y humi lde? ¿Su mi rada clara, inte-

ligente y bondadosa? ¿Sus palabras 

sencillas y p ro fundas? Evidente-

mente algo de eso hay... 

Pero fue en la vigilia de oración 

en Cuat ro Vientos cuando lo com-

prendí todo. Después de la lluvia 

y el viento emergió la maravil losa 

custodia to ledana de Arfe . El Papa 

colocó la f o r m a consagrada y se 

hizo impactan te silencio de dos 

mil lones de bocas. Muchos caye-

ron de rodillas en el barro. Silencio 

impresionante, significativo, adora-

dor... ¡Dios está aquí! 

Y lo comprendí todo. No admi-

raban la maravi l la de Arfe , sino la 

maravi l la de Cristo hecho pan. Lo 

que unía a tanto joven feliz era Je-

sús escondido. 

Y la inigualable custodia de 

A r f e se me convirt ió en parábola. 

Alegría , entusiasmo, fe, catoli-

cidad visible en gentes tan diver-

sas, deseo de Dios, de verdad... 

Toda esa algarabía juvenil venía a 

ser c o m o la cinceladura de la obra 

de ar te de Arfe , pero el centro, lo 

que daba unidad y sentido a esa fili-

g rana de oro y plata, era un sencillo 

pan consagrado. Con el increíble 

silencio de dos mil lones de jóvenes, 

ante esa presencia concreta y tangi-

ble de Jesús, todo tomaba sentido. 

También la presencia del Papa tenía 

sentido: ¡nada menos que la piedra 

visible de la unidad de la Iglesia! 

Silencio adorador: ¡Venid ado-

radores, adoremos! Un acierto 

indudable de estas J M J ha sido 

hacernos caer en la cuenta de la 

necesidad de la adoración al Santí-

s imo Sacramento. Sin sentido de la 

adoración la comunión puede con-

JMJ - M a d r i d 2 0 1 1 



vertirse en una ratina, en un mero 

rito simbólico. 

A principios del siglo XX, el 

problema era un excesivo «respe-

to», un tanto supersticioso, a la pre-

sencia real de Cristo en la Eucaris-

tía Y Pío X abrió las puertas de la 

comunión frecuente. Ai inicio del 

siglo XXI el peligro es el contrario. 

Hoy el peligro está en no darnos 

bastante cuenta de Quien es el que 

viene a nosotros en ia comunión. Un 

remedio está en la Adoración. ¡Lás-

t ima que viento y lluvia dificultaran 

los puntos de adoración nocturna al 

Santísimo esparcidos por Cuatro 

Vientos! Por eso también muchos 

jóvenes no pudieron comulgar en 

la misa fina! Pero todos pudieron 

adorar. Y quien aprende a adorar al 

Santísimo, pronto sentirá hambre 

de eucaristía. 

Entonces será 
fácil cumplir la 
pr imera consig-
na del Papa en su 
primer discurso 
en tierra españo-
la: " ¡Que nada 
ni nadie os quite 
la paz! ¡No os 
avergoncéis del 
Señor! ' ' Y nos da 
el gran m o t i v e 
"El no ha tenido 
reparo en ha-
cerse corno uno 
de nosotros". Y 
¡qué maravilla! 

sigue estando a nuestro alcance dis-
frazado de Pan. ¿Comprenderemos 
el valor de la adoración eucarística? 
¡Cuántas perspectivas pastorales 
pueden abrirse desde ahí! 

José María Salaverri, SM 

PD 
Creo que es preciso que ia ado-

ración, en todos sus aspectos re-
surja. Preparamos muy bien a ia 
primera comunión. Pero desde que 
nace en una famil ia cristiana, o se 
inscribe un niño en infantil en un 
colegio, debería encontrarse come 
naturalmente en un clima de inicia-
ción eucarística, de deseo amoroso 
de ese Jesús. 



Tema de reflexión 

La Eucaristía, cercanía de Cristo 

Dios habló cara a cara con Adán en 
el paraíso. Dios Uno y Trino se 

nos manifiesta en la tierra, en la in-
mediatez de la realidad de carne, en 
la Persona de Jesucristo, Dios y hom-
bre verdadero. En la nueva creación, y 
para que podamos vivir con Él nues-
tra realidad de ser hijos de Dios, Dios 
quiere mantener esta cercanía con el 
hombre; y una cercanía más íntima 
que la vivida en el Paraíso. 

Después de la Redención, esa cer-
canía sólo puede darse en Cristo Jesús, 
personalmente, en y con la Persona de 
Cristo. Las palabras del Evangelio de 
San Juan son muy claras: "Jesús dijo 
en voz alta: El que cree en mí, no cree 
en mí, sino en el que me ha enviado. 
Y el que me ve a mí, ve al que me ha 
enviado" (12, 44-45). Más adelante, 
subraya, ante la petición de Felipe de 
que le muestre al Padre: "Felipe, hace 
tanto tiempo que estoy con vosotros, 
¿y no me has conocido? Quien me ha 
visto a mí, también ha visto al Padre" 
(Jn 14, 9). 

¿No podrán ver al Padre quienes 
no hayan contemplado en la tierra el 
rostro de Cristo? ¿No podrán con-
versar con el Padre quienes no hayan 
intercambiado palabras con Cristo en 
los caminos de la tierra? 

¿Por qué esta afirmación tan neta 
del Catecismo? 

La respuesta es clara, Jesucristo 
instituye la Eucaristía; y en la Euca-
ristía, Él está siempre presente con 
nosotros, para seguir caminando 
también con nosotros, con cada uno 
de nosotros, y ayudarnos a descubrir 
al Padre. "En la Eucaristía la gloria 
de Cristo está velada (...). Sin embar-
go, precisamente a través del misterio 
de su total ocultación, Cristo se hace 
misterio de luz, gracias al cual el cre-
yente se ve introducido en las profun-
didades de la vida divina" (Juan Pablo 
II, Mane nobiscutn Domine, n. 11). 

Y en la Eucaristía, Cristo realiza 
sus palabras en el espíritu del creyen-
te: "Ésa es la vida eterna: que te co-
nozcan a ti, el único verdadero Dios, 
y al que tú enviaste, Jesús, el Mesías" 
(Jn 17, 3). 

"Me explico tu afán de recibir a 
diario la Sagrada Eucaristía, porque 
quien se siente hijo de Dios tiene im-
periosa necesidad de Cristo" (Forja n. 
830). 

En la Eucaristía, el cristiano ve el 
rostro de Cristo, intercambia palabras 
con el mismo Cristo. Considerada de 
esta forma, la nueva vida que Dios 
dona a los hombres, después de la En-
carnación y de la Redención, la Euca-
ristía es fuente y cima de toda la vida 
cristiana (Lumen gentium, 11). "Los 
demás sacramentos, como también 

(II) 



todos los ministerios eclesiales y las 
obras de apostolado, están unidos a la 
Eucaristía y a ella se ordenan. La sa-
grada Eucaristía contiene, en efecto, 
todo el bien espiritual de la Iglesia, es 
decir, Cristo mismo, nuestra Pascua" 
(Presbiterorum ordinis, 5) (Catecis-
mo, n. 1324). 

En la Eucaristía encontramos y vi-
vimos a Cristo; cada uno de nosotros, 
en la individualidad de su yo, de su 
persona, se une a Dios, conoce a Dios 
que, en Cristo se ha hecho presente en 
la historia de los hombres, en la histo-
ria personal de cada ser humano. Sin 
la Eucaristía no seríamos verdadera-
mente cristianos, porque viviríamos 
lejos de Cristo. 

"La fe nos pide que estemos ante 
la Eucaristía con la conciencia de es-
tar ante el propio Cristo. Precisamen-
te su presencia da a las demás dimen-
siones —de banquete, de memorial de 
la Pascua, de anticipación escatològi-
c a - un significado que trasciende, con 
mucho, el de un mero simbolismo. La 
Eucaristía es misterio de presencia, 
por medio del cual se realiza de l'or-

ma suprema la promesa de Jesús de 
permanecer con nosotros hasta el fin 
del mundo". (Juan Pablo II, Mane no-
biscum Domine, n. 16). 

Unidos a Cristo Eucaristía, en una 
verdadera unión de fe, de esperanza, 
de caridad, permitimos que el mismo 
Jesucristo nos ayude y viva con noso-
tros la realidad de la nueva creación, 
la gracia. Y, convertidos a la divini-
dad injertada en nuestra humanidad, 
podemos, viviendo precisamente la 
Santa Misa "con Cristo, por Cristo, en 
Cristo", introducirnos en la misión de 
Cristo: adorar, reparar, dar gracias, 
pedir gracias, a Dios Padre Omnipo-
tente, en la unidad del Espíritu Santo. 

Así lo expresa José María Escrivá: 
"Vivir la Santa Misa es permanecer 
en oración continua; convencernos 
de que, para cada uno de nosotros, es 
éste un encuentro personal con Dios: 
adoramos, alabamos, pedimos, da-
mos gracias, reparamos por nuestros 
pecados, nos purificamos, nos sen-
timos una sola cosa con Cristo, con 
todos los cristianos" (Es Cristo que 
pasa, n. 88).. 

CUESTIONARIO 

¿Me arrodillo con devoción al pasar delante del Sagrario, sabiendo 
que me arrodillo ante Cristo? 
¿Saludo con frecuencia al Señor en el Sagrario más cercano a mi 
casa? ¿Le doy gracias porque ha querido quedarse tan cerca de 
mí? 

En los momentos de soledad y de gozo, ¿sé que Cristo me espera 
en el Sagrario para compartir mi pena, para vivir conmigo la ale-
gría? 



El Santo del mes 

San Pascual Bailón 

En la vida de San Pascual Bailón 

coinciden circunstancias provi-

denciales. Su vida está entre dos 

Pascuas. Nace y muere el día de 

Pentecostés. Por eso se l lama Pas-

cual y será alegre como unas pas-

cuas. Nace y muere en el mes de 

las flores y tendrá gran devoción a 

María . Su existencia está encerra-

da en dos pueblos sonoros. Nace en 

Torrehermosa, del reino de Aragón, 

y muere en Villarreal, del reino de 

Valencia. Vida hermosa y regia. 

Por ío demás, el Serafín de To-

rrehermosa era de humi lde famil ia . 

A los siete años ya era pastorcito. 

Y mientras cuida de sus ovejas, 

teje guirnaldas de flores y plega-

rias a la Virgen Nuestra Señora de 

la Sierra. 

Desde niño fue muy inclina-

do a la piedad. Acude a la iglesia, 

sin prisa, a los pies de la Virgen 

o junto al Sagrario. Son sus amo-

res. A ellos dedica las ternuras de 

su corazón. La Eucarist ía y María 

tienen para él el atractivo irresisti-

ble de un poderoso imán. No podía 

separarse de él. 

Como buen aragonés, es cons-

tante y tenaz. Es también un au-

todidacta. Aprende solo a leer. Así 

podrá conocer mejor los misterios 

de la fe. A puro de ejercicio, es 

además un buen grabador. A golpe 

de navaja ha grabado en su cava-

do una cruz, una custodia y una 

imagen de la Virgen. A los veinte 

años trabaja como rabadán para un 

rico propietario, Mar t ín García. Y 

es tan responsable Pascual , que su 

amo le ofrece la mano de su única 

hija. Es una prueba muy tentadora. 

(1540-1592) 



Pero no acepta. H izo un propósi to 

de niño: " C u a n d o sea mayor, seré 

f ranciscano". P o c o después Santa 

Clara y San Franc i sco le confir-

man en su decisión. C a m i n o de 

Cabolafuente , se le aparecen: " L a 

cast idad, la pobreza y la obedien-

cia será tu ideal". 

Pide el hábito de lego f ranc is -

cano en Mont for t . C o m o buen hi jo 

del Poverello, celebra sus nupcias 

con la D a m a Pobreza . Pobreza 

real, quer ida y saboreada . Quer ía 

ser "la escoba de la casa de Dios". 

Luego, durante casi treinta años, 

A lmansa , Jumi l la , Valencia, El-

che, Loreto, Ayora, Játiva, Vil lena, 

Jerez y Vil larreal , serán testigos 

de los milagros de su car idad, pa ra 

con los h e r m a n o s del convento y 

de fuera , y de sus fervores euca-

rísticos. 

Pascual Bai lón. Nombre alegre 

y apell ido jugue tón . A veces, sin 

poder contenerse, se ponía a bai lar 

ante una imagen de la Señora. Te-

nía buen humor . Recorr ía muchos 

pueblos mend igando para el con-

vento y para repar t i r a los pobres . 

- F r a y Pascual ¿por qué no os ser-

vís de un j u m e n t o para llevar ese 

ace i t e? - ¡Un j u m e n t o ! ¿Dónde ha-

llar otro mejor que yo? 

Sus superiores le envían a Pa-

rís. Desca lzo , a pie y m e n d i g a n d o 

h izo el viaje. Era una ar r iesgada 

aventura. Mil azares le sucedieron. 

Un hugonote sospechó del papis ta . 

- ¿ D ó n d e está Dios?, le p r e g u n t ó . -

En el cielo, contesta Pascual senci-

l lamente. Luego llorará, po rque si 

hubiera añadido: "y en el Sant í s imo 

Sacramento" , hubiera sido már t i r , 

que era su ardent ís imo deseo. En 

el viaje de vuelta lo compensa con 

sus ardientes predicaciones sobre 

la Eucar is t ía y sus h i m n o s de ala-

banza al A m o r de los Amores . 

Esa fue su vida, un seraf ín de 

amor. Humi ldad , silencio y sacri-

ficio, c o m o Jesús en la Eucar is t ía . 

La aurora le sorprendía s iempre 

ante el Sagrario, radiante de luz y 

alegría. Al l í se p reparaba pa ra la 

jo rnada . Y ante el Sagrar io le sor-

prendía el anochecer , descansando 

de sus fat igas. 

Su a lma voló a la patr ia e terna 

en el momen to de la elevación de 

la Misa . Oyó la c a m p a n a y aún 

abrió los ojos para adorar la Sa-

grada Host ia . Era el 17 de mayo de 

1592. El Papa León XI I I dec la ró 

a San Pascual Bai lón Pa t rono de 

todas las Obras Eucar ís t icas el año 

1897. 



La resurrección de los muertos 
en el Catecismo de la Iglesia Católica 

9 8 9 Creemos firmemente, y así lo esperamos, que del mismo modo que 
Cristo ha resucitado verdaderamente de entre los muertos, y que vive 
para siempre, igualmente los justos después de su muerte vivirán para 
siempre con Cristo resucitado y que Él los resucitará en el último día 
(cf. Jn 6, 39-40). Como la suya, nuestra resurrección será obra de la 
Santísima Trinidad: 

«Si el Espíritu de Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en 
vosotros, Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos dará también la vida 
a vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que habita en vosotros (Rm 8, 11; 
cf. 1 Ts 4, 14; 1 Co 6, 14: 2 Co 4, 14; F l p 3 , 10-11). 

9 9 0 El término "carne" designa al hombre en su condición de debilidad y 
de mortalidad (cf. Gn 6, 3; Sal 56, 5; Is 40, 6). La "resurrección de la 
carne" significa que, después de la muerte, no habrá solamente vida 
del alma inmortal, sino que también nuestros "cuerpos mortales" (Rm 
8, 11) volverán a tener vida. 

9 9 1 Creer en la resurrección de los muertos ha sido desde sus comienzos 
un elemento esencial de la fe cristiana. "La resurrección de los muer-
tos es esperanza de los cristianos; somos cristianos por creer en ella" 
(Tertuliano, De resurrectione mortuorum 1,1): 

« ¿ C ó m o andan d ic iendo a lgunos entre vosotros que no hay resurrección 
de muer tos? Si no hay resurrección de muer tos , t ampoco Cris to resucitó. 
Y si no resuci tó Cris to, vana es nuestra predicación, vana también vuestra 
fe [...] ¡Pero no! Cr is to resuci tó de entre los muer tos c o m o pr imicias de los 
que du rmie ron» (1 Co 15, 12-14. 20). 

9 9 4 Pero hay más: Jesús liga la fe en la resurrección a la fe en su propia 
persona: "Yo soy la resurrección y la vida" (Jn 11, 25). Es el mismo 
Jesús el que resucitará en el último día a quienes hayan creído en Él 
(cf. Jn 5, 24-25; 6, 40) y hayan comido su cuerpo y bebido su sangre 
(cf. Jn 6, 54). En su vida pública ofrece ya un signo y una prenda de la 
resurrección devolviendo la vida a algunos muertos (cf. Mc 5, 21-42; 
Lc 7, 11-17; Jn 11), anunciando así su propia Resurrección que, no 
obstante, será de otro orden. De este acontecimiento único, Él habla 
como del "signo de Jonás" (Mt 12, 39), del signo del Templo (cf. Jn 2, 
19-22): anuncia su Resurrección al tercer día después de su muerte (cf. 
Mc 10, 34). 

9 9 7 ¿Qué es resucitar? En la muerte, separación del alma y el cuerpo, el 
cuerpo del hombre cae en la corrupción, mientras que su alma va al 



encuentro con Dios, en espera de reunirse con su cuerpo glorificado. 
Dios en su omnipotencia dará definitivamente a nuestros cuerpos la 
vida incorruptible uniéndolos a nuestras almas, por la virtud de la Re-
surrección de Jesús. 

9 9 8 ¿Quién resucitará? Todos los hombres que han muerto: "los que ha-
yan hecho el bien resucitarán para la vida, y los que hayan hecho el 
mal. para la condenación" (Jn 5, 29: cf. Dn 12, 2). 

9 9 9 ¿Cómo? Cristo resucitó con su propio cuerpo: "Mirad mis manos y 
mis pies: soy yo mismo" (Lc 24, 39); pero Él no volvió a una vida te-
rrenal. Del mismo modo, en El "todos resucitarán con su propio cuer-
po, del que ahora están revestidos" (Concilio de Letrán IV: DS 801), 
pero este cuerpo será "transfigurado en cuerpo de gloria" (Flp 3, 21), 
en "cuerpo espiritual" (1 Co 15, 44): 

«Pero dirá alguno: ¿ c ó m o resucitan los muer tos? ¿Con qué cuerpo vuel-
ven a la vida? ¡Necio! Lo que tú s iembras no revive si no muere . Y lo 
que tú s iembras no es el cuerpo que va a brotar, sino un s imple grano.. . , 
se s iembra corrupción, resucita incorrupción [...]; los muer tos resuci tarán 
incorruptibles. En efec to , es necesar io que este ser corruptible se revista de 
incorrupt ibi l idad; y q u e este ser mortal se revista de inmorta l idad (1 Cor 
15,35-37. 42. 53). 

1 0 0 0 Este "cómo ocurrirá la resurrección" sobrepasa nuestra imaginación y 
nuestro entendimiento; no es accesible más que en la fe. Pero nuestra 
participación en la Eucaristía nos da ya un anticipo de la transfigura-
ción de nuestro cuerpo por Cristo: 

«Así como el pan que viene de la tierra, después de haber recibido la in-

vocación de Dios, ya no es pan ordinario, sino Eucarist ía, const i tuida por 

dos cosas, una terrena y otra celestial, así nuestros cuerpos que part icipan 

en la eucarist ía ya no son corruptibles, ya que tienen la esperanza de la 

resurrección» (San I reneo de Lyon, Adversus haereses, 4, 18, 4-5). 

1 0 0 1 ¿Cuándo? Sin duda en el "último día" (Jn 6, 39-40. 44. 54; 11, 24); "al 
fin del mundo" (LG 48). En efecto, la resurrección de los muertos está 
íntimamente asociada a la Parusía de Cristo: 

«El Señor mismo, a la orden dada por la voz de un arcángel y por la t rom-

peta de Dios, bajará del cielo, y los que murieron en Cris to resuci tarán en 

pr imer lugar» (I Ts 4, 16). 

2 3 0 1 La autopsia de los cadáveres es moralmente admisible cuando hay ra-

zones de orden legal o de investigación científica. El don gratuito de 

órganos después de la muerte es legítimo y puede ser meritorio. 

La Iglesia permite la incineración cuando con ella no se cues t iona la fe en 

la resurrección del cue rpo (cf CIC can. 1176, § 3). 



Ave María Purísima 
Santa María, Virgen y Reina 

- "Venid, ado remos a Cr is to 

Rey, que ha co ronado a su M a -

dre" . 

- "Santa Mar ía , s i empre Vir-

gen , Reina del m u n d o , tú engen -

draste a Cristo, el Señor, Sa lvador 

universal" . 

- "Dichosa tú, Virgen Mar ía , 

q u e has cre ído lo que te ha d icho 

el Señor ; reinas con Cr is to para 

s i empre" . 

- "Dios todopoderoso , que nos 

ha dado c o m o M a d r e y c o m o Rei -

na a la M a d r e de tu Unigéni to , 

concédenos que, protegidos por 

su intercesión, a l cancemos la glo-

ria de tus hi jos en el reino de los 

c ie los" . 

Es tos son ios acentos de la li-

turgia de este día. A los siete días 

de haber ce lebrado la fiesta de la 

Asunción de Mar í a a los cielos sin 

haberse co r rompido su cue rpo vir-

ginal , del que nació Cristo, honra 

la Iglesia con esta fes t iv idad que 

viene a ser c o m o una cont inuación 

lógica de aquella . Es su corona-

mien to más cumpl ido . 

Mar ía , por ser Madre de Jesús, 

el Reden to r y Señor del Universo, 

par t ic ipa en la soberanía y rea leza 

de su Hi jo , que es Dios y que con 

toda razón p u d o decir: "Se me ha 

dado p leno poder en el cielo y en 

la t ierra". 

En el An t iguo Tes tamento se 

dan figuras o tipos de la Rea leza 

de Mar ía : Varias muje res prefi-

guraron, con los propios defec tos 

de toda figura, a la que había de 

ser la Reina del Universo, Mar í a 

Sant ís ima: Esther, Betsabé. . . a su 

m o d o pref iguraron, por e l amor 



que el Rey les tenía y por el pode r 

que les dio, el i nmenso amor que 

Jesús, Rey del Universo , p ro fe sa a 

su M a d r e Mar ía y el haber la hecho 

Med iadora Universal de todas las 

gracias. 

Esta doctr ina ha sido enseña-

da s iempre por los Santos y por 

el Magis te r io de la Iglesia. El 

Papa Sixto IV, el 28 de febre ro de 

1476, escr ibía en la Const i tuc ión 

Apos tó l ica C u m praeexcelsa : "Al 

medi tar y cons iderar devo tamen-

te las ins ignes excelencias de los 

mér i tos por los cuales la Re ina de 

los cielos, Virgen Madre , gloriosí-

s ima de Dios , encumbrada sobre 

los t ronos celest iales, bril la entre 

los astros c o m o estrel la de la ma-

ñana". . . L e ó n XIII , en 1894, aña-

día: "La Virgen está realzada con 

d iadema de estrellas por su Hi jo 

Dios, sentada ante él c o m o Re ina 

y Señora del Universo" . 

Todos los Santos a una han 

cantado su realeza. He aquí unos 

cuantos e jemplos : San Andrés de 

Creta: "Salve, Reina de todo el gé-

nero humano" . San Juan D a m a s -

ceno: "Mar í a c o m o Reina , Sobe-

rana, Señora y M a d r e verdadera 

de Dios, f u e t rasladada a las regias 

mans iones de los cielos, y pues ta 

en poses ión de ios bienes de su 

Hijo, para que reciba los h o m e -

na jes de toda criatura. . . porque el 

H i j o somet ió a su M a d r e todos los 

seres c reados" . 

San Bernardo : "Con templad a 

la dulce Reina del cielo adornada 

con la d i adema con 1a que le coro-

nó su Hi jo . En su cabeza , dice San 

Juan, tenía una corona de doce 

estrel las. Digna c ie r tamente de 

ser co ronada con estrel las aquel la 

cuya cabeza resp landece m u c h o 

m á s fu lguran te que los mi smos as-

tros, a los cuales m á s bien adorna 

que es por ellos adornada" . 

San Germán de Cons tan t inopla : 

"Re ina de todos y más glor iosa 

q u e todos los reyes de la t ierra". . . 

La liturgia, ya h e m o s recordado 

arr iba a lguna de las f rases laudato-

rias que le tributa. También añade 

el capí tu lo 12 del Apocal ips i s don-

de la Iglesia y los Padres han visto 

s i empre re fe renc ia a Mar ía aunque 

d i rec tamente se refiera a la Iglesia: 

"Y aparec ió una M u j e r que tenía 

la luna c o m o escabel de sus pies 

y es taba coronada con doce estre-

llas". En t iempo Pascual can tamos 

el "Re ina del cielo", El "Ave Re-

g ina coe lorum, Ave D o m i n a A n -

gelorum.. ." . Las Invocaciones de 

las Letanías lauretanas, etc... O ja -

lá Mar ía sea s iempre la Re ina de 

nues t ra fami l ia y de nues t ro cora-

zón, potencias y sent idos. 



De nuestros Prelados 

¿Por qué confesarse? 

Reconciliación y belleza de Dios 

1. ¿Por qué confesarse? 

Entre las preguntas que se le p lan tean 

a mi corazón de obispo, escojo una que 

me han hecho a menudo: ¿por qué hay que 

confesa rse? Se trata de una p regunta que 

recurre ba jo numerosas formas : ¿por qué 

hay que acudir a un sacerdote a dec i r los 

propios pecados y no se puede hacer lo 

m i s m o d i rec tamente con Dios, que nos 

conoce y comprende mucho mejo r que 

cualquier interlocutor humano? Y, de for-

ma aún más radical: ¿por qué hablar de 

mis cosas, par t icu la rmente de aquel las 

que hasta c o n m i g o mismo me avergüenzo 

de tratar, a a lguien que es, c o m o yo, peca-

dor y que tal vez valore de mane ra com-

ple tamente dist inta mi vivencia, o incluso 

no la c o m p r e n d a en absoluto? ¿Sabrá él 

lo que es rea lmente pecado para mí? Hay 

quien añade : ¿pero existe rea lmente el pe-

cado, o se trata tan sólo de una invención 

de los curas pa ra que no nos de smande -

mos? A esta ú l t ima pregunta me siento en 

condic iones de contes tar de inmedia to y 

sin t emor a desment ido alguno: el pecado 

existe, y no sólo está mal, sino que «hace» 

el mal . Bas ta con contemplar el p a n o r a m a 

diar io del mundo, en el que abundan vio-

lencias, guerras , injusticias, vejaciones, 

egoísmos , envidias y venganzas (un e jem-

plo de este «par te de guerra» nos lo d a n 

cada día las noticias de los periódicos, de 

la radio, de la televisión y de Internet). 

Quien c ree en el amor de Dios, además , 

percibe e l pecado c o m o a m o r replegado 

sobre sí mismo («amor curvus», «amor 
cerrado», qué decían los medievales) , 

c o m o ingrat i tud propia de quien responde 

al a m o r con la indiferencia y el rechazo. 

Este rechazo ent raña consecuencias no 

sólo para quien lo vive, sino para toda la 

sociedad, hasta llegar a produci r condi-

c ionamientos y en t ramados de egoísmos 

y violencias que const i tuyen auténticas 

«es t ructuras de pecado» (pensemos en las 

injusticias sociales, en la des igualdades 

entre países r icos y pobres, en el escán-

dalo del hambre en el mundo.. .) . Precisa-

mente por ello no caben t i tubeos a la hora 

de subrayar la magni tud de la tragedia del 

pecado y hasta qué punto la perdida del 

sentido del pecado — h a r t o diferente de 

esa e n f e r m e d a d del a lma que l l amamos 

«sentido de c u l p a » — debil i ta el corazón 

ante el espectáculo del mal y las seduc-

ciones de Satán, el Adversar io que intenta 

separarnos de Dios. 

2. La experiencia del perdón 

Pese a todo, no me siento tentado de 

deci r que el m u n d o es malo y que hacer 

Mons. Bruno Forte 

Arzobispo de Chieti-Vasto 

(I) 



el bien resulla inútil. Muy al contrario, 
estoy convencido de que el bien existe y 
es mucho más grande que el mal, la vida 
es hermosa, y vivir con rectitud, por amor 
y con amor, vale realmente la pena. La 
razón profunda que a ello me induce es 
la experiencia de la misericordia de Dios, 
experiencia que vivo en mi propio ser y 
que veo resplandecer en tantas personas 
humildes; una experiencia que he vivido 
varias veces, tanto al dar el perdón como 
ministro de la Iglesia como al recibirlo. 
Hace años que me confieso con regulari-
dad, varias veces ai roes y con la alegría 
de hacerlo. Esta alegría nace del hecho 
de sentirme amado de manera nueva por 
Dios cada vez que su perdón me alcanza 
por mediación del sacerdote que me lo da 
en su nombre. Es la misma alegría que he 
visto tan a menudo reflejada en el rostro 
de quien venía a confesarse: no ya el fú-
til sentido de ligereza propio de quien lo 
ha «desembuchado» todo (la confesión 
no es —por lo menos principalmente— 
un desahogo psicológico ni un encuentro 
consolatorio), sino la paz de sentirse bien 
«por dentro», alcanzado en el corazón por 
un amor que cura, que viene de lo alto y 
nos transforma. Pedir con convicción, re-
cibir con gratitud y dar con generosidad el 
perdón es fuente de una paz que no tiene 
precio: por eso es justo y hermoso confe-
sarse. Quisiera hacer partícipes de las ra-
zones de esta alegría a todos los lectores 
de la presente carta. 

3 . ¿ C o n f e s a r s e con u n s a c e r d o t e ? 

Me preguntas, pues: ¿por qué hay que 
confesar a un sacerdote los propios peca-
dos y no directamente a Dios? Desde lue-
go, siempre nos dirigimos a Dios cuando 
confesamos nuestros pecados. Pero que 

haya que hacerlo también ante un sacer-
dote nos lo da a entender el propio Dios: 
al optar por enviar a su Hijo en nuestra 
carne, demuestra que nos quiere alcanzar 
mediante un contacto directo, a través de 
los signos, y lenguajes propios de nuestra 
condición humana. A! igual que él salió 
de sí por amor nuestro y vino a «tocarnos» 
con su carne, así nosotros estarnos llama-
dos a salir de nosotros mismos por amor 
suyo y a acudir con humildad y fe a aquel 
que puede darnos el perdón en su nombre 
con la palabra y con el gesto. Sólo la ab-
solución de los pecados que el sacerdote 
te da en el sacramento puede comunicarte 
la certeza interior de haber sido realmente 
perdonado y acogido por el Padre que está 
en los cielos, ya que Cristo encomendó al 
ministerio de la Iglesia el poder de atar y 
desatar, de excluir de la comunidad de la 
Alianza y de admitir a ella (cf. Mt 18, 17). 
El, una vez resucitado de la muerte, dijo a 
los Apóstoles: «Recibid el Espíritu Santo. 
A quienes perdonéis los pecados, les que-
dan perdonados, a quienes se los reten-
gáis, Ies quedan retenidos» (Jn 20, 22ss.). 
Por eso confesarse con un sacerdote nada 
tiene que ver con hacerlo en el secreto del 
corazón, expuestos a las muchas insegu-
ridades y ambigüedades de las que están 
llenas la vida y la historia. Solo, nunca sa-
brás si lo que te ha alcanzado es la gracia 
de Dios o tu emoción, si tú mismo te has 
perdonado o si te ha perdonado él por el 
camino que él ha querido. Absuelto por 
aquel que el Señor ha escogido y enviado 
como ministro del perdón, podrás experi-
mentar la libertad que sólo Dios otorga y 
comprenderás por qué confesarse es fuen-
te de paz. 

(Continuará) 



Ex Libris 

Prólogo del Autor 

Ha sido el papa Benedic to XVI , 

quien ha fi jado el año 2012 c o m o 

A Ñ O DE LA FE, p id iendo sea e l 

objet ivo principal para todos los ca-

tólicos del mundo. Quienes nos sen-

t imos crist ianos católicos, vemos la 

necesidad de profundizar , madurar 

y progresar en la fe. La ignorancia, 

falta de t iempo, medios y material, 

hacen inviable tal objetivo. A suplir 

esta carencia, viene este folleto que 

t ienes en tus manos. Con humildad 

y sencil lez of rece su autor, sacerdo-

te d iocesano jubi lado, una cantidad 

de contrastadas verdades de fe, a 

m o d o de pi ldoras, fáci les de tomar 

y digerir. 

No se trata de leer todas de una tirada, sino de reflexionarlas pausada-

mente con el fin de que produzcan el efecto pert inente. 

El hecho de enunciar una verdad y seguido completar la y contrastarla 

con un "pero" , ayuda didáct icamente a fijar dicha verdad en la mente y 

corazón del lector. 

Su autor, avezado en la tarea del per iodismo, c o m o autor prolífico en 

casi todos los medios, no t iene otra pretensión que hacer un poco de bien 

a sus lectores, crist ianos, católicos, o inquietos por el tema, para clarificar 

algo referente al don de la fe. 

Espero que tal fin se logre con este sencillo folleto. 

Miguel Rivilla San Martín 



Domingo de Pentecostés 

Día 27 de Mayo 

Himno 



Necrológicas 

D. FAUSTINO PRIMO B O U Z Ó N 

Adorador Veterano Constante del Turno 10. Santa Rita. 

El Consejo Diocesano de Madrid ha sufrido una entrañable pérdida con la muerte de 

Faustino, que durante más de 16 años fue consejero muy activo y esforzado en la propaga-

ción de la Adoración Nocturna a la que sirvió con entrega y generosidad. Al encomendar 

su alma a la misericordia del Señor, pedimos al Padre le acoja y le dé la felicidad eterna. 

Descanse en paz. 

D. ALEJANDRO SEBASTIÁN H E R N A N D O 

Adorador activo de la Sección de Ntra. Sra. de Fátima 

Sección de Alcobendas 

El 26 Marzo de 2012, a los 80 años de edad, falleció en Alcobendas el benemérito y muy 

querido Adorador Nocturno Veterano Constante de Asistencia Ejemplar D O N J O S É GON-

ZALEZ ALBIAC. Ingresó en la Adoración Nocturna de la Sección de Alcobendas el 30 

de Marzo de 1972 (Jueves Santo). Fue elegido Presidente de esta Sección el 5 de Marzo de 

1977, cuyo cargo desempeñó celosamente durante ocho años. Su entusiasmo por la expan-

sión del Culto Eucarístico le llevó a colaborar también en el establecimiento de la Adoración 

Nocturna en otras parroquias de ia Diócesis de Madrid, participando como monitor. Cabe 

destacar que el espléndido sagrario que guarda la Santísima Eucaristía en la Capilla de la 

Parroquia de San Lesmes de Alcobendas fue un regalo del matrimonio José y Tere. 

Todos los adoradores de esta Sección de Alcobendas, desde el cariño que siempre le 

hemos tenido, le encomendamos al Padre, cuya visión "cara a cara" le colmará de gozo 

completo por toda la eternidad. 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE MAYO 2012 

General: Para que sean promovidas en la sociedad las iniciativas 
que defienden y refuerzan el rol de la familia. 

Misionera: Para que María, Reina del mundo y Estrella de la evangeli-
zación, acompañe a todos los misioneros en el anuncio de 
su Hijo Jesús. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 4 



CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
MAYO 2012 

TURNO DIA IGLESIA DIRECCIÓN TELEFONO HORA DE COMIENZO 

1 19 Sla. Mar ía del Pilar Reyes Magos , 3 915 74 81 20 22.30 
2 12 Stmo. Cris to de la Vietoria Blasco de Garay. 33 915 4 3 20 51 23.00 
3 12 Parr. de la Concepc ión Goya. 26 915 77 02 11 22,30 
4 4 Orator io S. Fel ipe Neri Antonio Arias 17 915 73 7 2 32 22 .30 
5 18 Mar ía Auxi l i adora Ronda de Atocha . 27 915 3 0 4 1 0 0 21.00 
6 23 Basí l ica de La Mi lagrosa García de Paredes, 45 9 1 4 4 7 3 2 4 9 22.30 
7 22 Basíl ica de La Mi lagrosa García de Paredes , 45 914 47 32 4 9 21.45 10 

i 1 Sla. Rita (PP. A g u s o R e c o l . ) Gaztambide , 75 915 49 01 33 21,30 
11 25 Espíritu Santo y Ntra. Sra 

de la A r a u c a n a Puerto Rico. 29 914 57 99 65 22.00 
12 31 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros, 45 917 25 62 72 21,00 
1? 5 Pur ís imo Corazón de Mar ía Embajadores . 81 915 27 47 84 21.00 
¡4 ¡1 San H e r m e n e g i l d o F ó s f o r o , 4 913 66 29 "1 21 .30 
15 10 San Vicente de Paul Plaza S. Vicente Paul 915 69 38 18 22,(X) 
¡ó ¡1 San Anton io de C. Caminos Bravo Muril lo, 150 915 34 64 07 21.00 
17 12 San Roque Abolengo. 10 914 61 61 28 21.00 
18 4 San Gilíes Arenal , 13 913 66 48 75 21.00 
19 19 Inmaculado Corazón de María Ferraz. 74 917 5S 95 3 0 21,00 
20 4 Ntra. Señora de las Nieves Nuria, 47 917 34 52 10 22.30 
21 11 San Hermeneg i ldo F ó s f o r o , 4 913 66 29 71 21,30 
22 12 Ntra. Sra. Virgen de la Nueva Calanda s/n. 913 0 0 2 1 27 21,00 
23 4 Santa G e m a Galgani Leizarán. 24 915 63 5 0 68 22,30 
24 4 San Juan Evangel is ta Pl. Veneeia, 1 917 26 96 0 3 21 .00 
25 26 Parr. Ntra. Sra. del C o r o V. ríe 1a Alegría, s/n. 914 0 4 5 3 9 1 22.00 
27 12 San Blas Alconera , 1 913 0 6 29 01 20,00 
28 4 Ntra. Sra. S tmo. Sac ramen to Clara del Rey, 38 914 15 60 77 21,00 
29 11 Santa Mar ía M a g d a l e n a Dracena. 23 914 57 4 9 38 22.00 
30 4 Ntra. Sra. Flor del Carmelo El Ferrol. 40 ( B ° Pilar) 917 39 10 56 22.00 
31 4 Sta. Mar ía Micae la Gral. Yagüe, 23 915 79 4 2 69 21,00 
32 31 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros, 45 917 25 62 72 21,00 
33 3 San G e r m á n General Yagüe. 26 915 55 46 56 22 .30 
34 26 Parr. Ntra. Sra. del C o r o V. de la Alegría , s/n. 914 04 5 3 91 22 .00 
35 25 ParT. Sta. Mar ía del Bosque Manuel Uribc. 1 913 00 0 6 4 6 22.00 
36 19 San Mat ías Plaza de la Iglesia. 1 917 63 16 6 2 22.00 
37 14 HH. Oblatas de Cris to S. Gral. Aranaz , 22 913 20 71 61 22,00 
38 25 Parr. Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez . 4 913 50 45 7 4 22,00 
39 4 Parroquia de San Jenaro Vital Aza. 81 A 913 67 22 38 20,00 
4 0 11 Parr. de S. Alber to M a g n o Benjamín Falencia. 9 917 78 20 18 22 ,00 
41 11 Parr. Virgen del R e f u g i o 

Benjamín Falencia. 9 

y Santa Lucía Manresa . 60 917 3 4 2 0 4 5 22.00 
42 4 Parr. S. Ja ime Apóstol J. Mar t ínez Seco. 54 917 97 95 35 21.30 
43 4 Parr. S. Sebast ián Márt ir P. de la Parroquia. 1 914 62 85 3 6 22.00 
4 4 25 Parr. Sta. M." Madre de 1. G ó m e z de Arteche. 30 915 08 23 74 22,00 
45 18 S. Fu lgenc io y S. Bernardo San Illán, 9 915 69 0 0 55 22.(XI 
46 4 Parr. Santa Florent ina Longares. 8 913 13 3 6 63 22 ,00 
47 11 Parr. Inda. Concepc ión El Pardo 913 76 0 0 55 21.00 
48 4 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa. 43 915 48 22 45 21.30 
49 18 Parr. S. Valentín y S. Cas imir i Vil laj imena, 75 913 71 89 41 22,00 
50 11 Parr. Sta. Teresa Benedic ta Senda del Infante, 20 913 76 34 79 22,00 
51 26 Basílica Medinacel i P. de Jesús . 2 914 29 68 93 21,00 
52 3 Parr. Bau t i smo del Señor Gavilanes, í 1 913 73 18 15 22,00 
53 4 Parr. Sta. Catal ina de Siena Juan de Urbieta. 57 915 51 25 07 22,00 
54 4 Parr. Sta. M. a del Pinar Jazmín. 7 913 02 4 0 7 1 22.00 
55 25 Parr. San t iago el M a y o r Monserrat , 13 A 915 42 65 82 21,00 
56 17 Parr. San Fernando Alberto Alcocer , 9 913 50 08 41 21 ,03 
57 5 Parr. San R o m u a l d o Ascao, 30 913 67 51 35 21.00 
58 15 Parr. Santos Jus tos y Pastor Plaza Dos de Mayo , 11 915 21 79 25 22,00 
59 4 Parr. Santa Catal ina Laboure Arroyo de Opañel , 29 914 69 91 79 21.00 
60 18 PaiT. Sta. M. a de Cervel ión Beüsana , 2 913 0 0 29 0 2 21,00 
61 5 Parr. Ntra. Sra. del Consue lo Cleopatra . í 1 917 7S 35 5 4 22 ,00 
62 9 San Je rón imo el Real Moreto, 4 914 20 35 78 21.00 
63 11 San Gabriel de la Dolorosa Arte. 4 913 02 06 07 22.00 
64 18 Sant iago y San Juan Bautista Santiago, 24 915 48 08 24 21 ,00 
65 11 Ntra. Sra, de los Á l a m o s León Felipe, 1 913 80 18 19 21,00 
67 25 San Mar t ín de P o n e s Abarzuza s/n 913 82 0 4 9 4 21,00 
68 4 Ntra. Sra. de la Miser icordia Arroyo del Olivar, 100 917 77 35 97 21 ,30 

Día 31 : Turno de Veteranos, 22 horas. Basí l ica de ía Mi lagrosa (Garc ía de Paredes . 45) 



E N P R E P A R A C I Ó N : 

T U R N O 19 Nm.Sn del Buen Consejo (Colegialas. Isidro) Toledo, 37 9 1 3 69 20 37 21:00 

T U R N O 18 Virgen de los Llanos Plaza Virgen de los Llanos, 1 917 05 84 71 21:00 

CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (MAYO 2012) 

SECCIÓN DIA IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO HORA DE C0MII 

Diócesis de M a d r i d : 

F U E N C A R R A L 5 S. Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 34 06 92 21 ,30 

T E T U A N DE LAS 

S. Miguel Arcángel 

VICTORIAS 11 Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas, 34 915 79 14 18 21 ,00 

POZUELO DE 

A L A R C Ó N 25 ParT. Asunción de Ntra. Sra. Iglesia, 1 913 52 05 82 22 ,00 

S A N T A CRISTINA 

Iglesia, 1 

T. I y 11 12 Parr. Santa Cristina P° Extremadura, 32 914 6 4 4 9 7 0 

T. VI 26 ParT. Crucifixión del Señor Cuart de Poblet, 6 y 8 914 65 47 89 

C I U D A D LINEAL 19 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria, 5 913 67 4 0 16 21 ,00 

C A M P A M E N T O 
T. ! y 11 25 Parr. Ntra. Sra. del Pilar P Patricio Martínez, 5 915 18 28 62 21 ,30 

FÁTIMA 12 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá, 2 9 2 913 26 34 0 4 20 ,00 

VALLECAS 25 Parr. San Pedro ad Vincula Sierra Gorda, 5 913 31 12 12 23,00 

A L C O B E N D A S 

T. 1 5 Parr. de San Pedro P. Felipe A. Gadea, 2 916 52 12 0 2 22 ,30 

T. ¡I 19 San Lesmes Abad Paseo La Chopera, 50 916 62 0 4 32 22 ,30 
T. III 12 ParT. de San Agustín Constitución. 106 916 53 57 01 21 ,30 

MINGORRUBIO 10 Ig. Castr. S. Juan Bautista C/. Regimiento 913 7 6 0 1 41 21 ,00 

PINAR DEL REY 

T. i 5 San Isidoro Balaguer. s/n. 913 83 1 4 4 3 22 .00 
T. il 18 San Isidoro Balaguer, s/n. 913 S3 14 43 22 .00 
C I U D A D DE LOS 

ANGELES 19 San Pedro Nolasco Doña Francisquita, 27 913 17 62 0 4 22 ,30 

LAS ROZAS 

T. I 11 Parr. de la Visitación Comunidad de Murcia, 1 916 34 43 53 22 ,00 
T. II 18 Parr. S. Miguel Arcángel Cándido Vicente, 7 916 37 75 84 22 ,00 

T. 111 4 Parr. San José de Las Matas A. Vives, 31 916 30 37 0 0 21 .00 
PEÑA G R A N D E 18 Parr. de San Rafael Islas Saipan, 35 913 73 94 0 0 22 ,00 

S. LORENZO DE 

Islas Saipan, 35 

EL ESCORIAL 19 San Lorenzo Mártir Medinaceli , 21 918 90 54 2 4 22 .30 

M A J A D A H O N D A 4 ParT. de Santa M a n a Avda. de España. 47 916 34 0 9 28 21 .30 

TRES C A N T O S 19 Santa Teresa Sector Pintores. 11 918 03 18 58 22 ,30 

LA NAVATA 18 Parroquia de San Antonio La Navata 918 58 28 0 9 22 .30 

LA MORALEJA 25 Ntra. Sra. de La Moraleja Nardo, 44 916 61 5 4 4 0 22 .00 
S A N SEBASTIÁN 

DE LOS REYES 11 Parr. Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz, F. 4 916 52 46 48 21 ,00 

COLL. VILLALBA 5 Parr. Ntra. Sra. del Enebral Collado Villalba 21,30 

VILLANUEVA DEL PARDILLO 18 San Lucas Evangelista Plaza de Mister Lodge, 2 918 15 07 12 21 ,00 

Diócesis de Geta fe 

GETAFE 26 S.I.C. de la Magdalena Pl. de la Magdalena 916 95 0 4 69 22 ,00 

A R A N J U E Z 12 Ntra. Sra. de las Angustias 

(Alpajés) Pl. Conde de Elda, 6 918 91 05 13 23 .00 

C H I N C H Ó N 19 Asunción de Ntra. Sra. Pl. Palacio. 1 21 .00 

BOADILLA DEL 

M O N T E 12 Parr. San Cristóbal (Antiguo Convento) Monjas, 3 916 32 41 93 21 ,00 

A L C O R C Ó N 5 Parr. Sta. María la Blanca PL de la Iglesia 916 1 9 0 3 13 22,00 

MÓSTOLES 12 Ntra. Sra. de la Asunción Pl. Ernesto Peces. 1 916 14 68 0 4 22 ,00 

VILLANUEVA D E 

LA C A Ñ A D A 19 Santiago Apóstol C/, Goya, 2 21 ,30 

SEMIN. GETAFE 4 Ermita Ntra. Sra. de los Angeles C. de los Angeles 916 84 32 32 22,30 

C A D A L S O VIDRIOS 19 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesias, s/n. 918 64 01 34 21,00 

GRIÑÓN 19 Parr, Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesia, 1 918 1 4 0 0 3 1 21,30 

PARLA 12 Parr. de S. Bernardo C/. Fuentebella, 52 916 05 69 0 4 22 ,00 

PELAYOS DE LA PRESA 11 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 918 64 50 06 22 ,00 

CUBAS DE LA SAGRA 12 Parr. de San Andrés 918 14 22 0 5 22 ,00 

VILLA DEL P R A D O 12 Asunción de Nuestra Señora Plaza del Ayuntamiento 



CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 

Barco, 29 - 1º. 
Todos los lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN. 

Desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. 

Y ADORACIÓN, 19:30 horas. 

M E S DE M A Y O DE 2012 
JUEVES 

3 Secc. de Madrid. Turno 40, San Alberto Magno 

10 Secc. de Madrid. Turno 41, Virgen del Refugio y Santa Lucía 

17 Secc. de Madrid. Turno 42, San Jaime Apóstol 

24 Secc. de Alcobendas. Turnos I San Pedro, II San Lesmes Abad y 

III San Agustín 

31 Secc. de Mingorrubio. Turno 1 San Juan Bautista 

Lunes, días: 7 ,14 , 21 y 28. 

M E S D E J U M O D E 2012 
JUEVES 

7 Secc. de Madrid. Turno 43, San Sebastián Mártir 

14 Secc. de Madrid. Turno 44, Santa Mana Madre de la Iglesia 

21 Triduo Vigilia Espigas. San Jerónimo el Real 

28 Secc. de Pinar del Rey. Turnos I y II San Isidoro y San Pedro Claver 

Lunes, días: 4, 11, 18 y 25. 

REZO DEL MANUAL PARA EL MES DE MAYO 

E s q u e m a del D o m i n g o I del d ía 5 al 11 pág. 47 

E s q u e m a del D o m i n g o II del día 12 al 18 » 87 

E s q u e m a del D o m i n g o III del día 19 al 25 » 131 

E s q u e m a del D o m i n g o IV del día 1 al 4 y del 26 al 31 » 171 

Las an t í fonas del 1 al 27 c o r r e s p o n d e n al T i e m p o de Pascua , du ran te este pe r íodo 

t amb ién puede u t i l izarse el e s q u e m a propio , pág ina 385: y las an t í fonas del 28 al 31 

c o r r e s p o n d e n a l T i e m p o Ord inar io . 



ENCUENTRO EUCARÍSTICO 

ZONA NORTE 

DÍA 12 DE MAYO 
A LAS 18:00 HORAS EN LA PARROQUIA DE 

NUESTRA SEÑORA DE VALVANERA 

Avda. Miguel Ruiz Felguera, 4 y 6 
San Sebastián de los Reyes 


